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Editorial
El 2025 va llegando a su final, ¡qué año para nuestra Bahía Blanca! Ciudad costera, punto de encuentro del
espinal, el monte, la estepa, los pastizales, las dunas, el barro y la sal. Localidad muy visitada por eventos o
expresiones extraordinarias de la naturaleza, dignas de admirar. Una de ellas es la marea, que dos veces al día se
acerca a nuestra costa; cada tanto los vientos pasan haciéndose sentir, bastante seguido en los últimos años, y la
última visita extraordinaria fue la torrencial lluvia, agua que arribó en gran cantidad. El pasado 7 de marzo, una
inesperada e impensada visita llegó a la ciudad, fenómeno que algunos quieren catalogar como un castigo de la
naturaleza o que ella nos quiere aleccionar, pero las lluvias torrenciales no son más que otro de los tantos
fenómenos repletos de belleza que la naturaleza posee. La lluvia no es algo tan simple como agua que cae de las
nubes, la lluvia es un tipo de precipitación atmosférica, en la cual las gotas caen en un salto al vacío hacia la
superficie terrestre. Esas gotas han sufrido un tremendo cambio de estado de vapor al estado líquido, que les
permitirá caer, atraídas por la gravedad y venciendo las corrientes ascendentes del aire y la resistencia
atmosférica. Esta transformación del agua es un proceso natural de enorme relevancia, ya que regula el clima,
alimenta los suelos, sostiene los ecosistemas y mantiene el equilibrio hídrico del planeta. ¿No es acaso
extraordiario? Esta congregación máxima de gotas de agua “decidió” caer sobre Bahía Blanca. Agua que llegaba
desde el cielo, agua que llegaba desde los arroyos de siempre y otros que surgieron desde el olvido, la marea que
también llegaba, sin duda una conjunción que no olvidaremos.

¿Qué podemos aprender de este evento? Muchas cosas: que la naturaleza es asombrosa, poderosa, tan bella
como majestuosa, aunque esa fuerza, algunas veces sea destructiva, así lo es tanto para humanos como para
pequeñitos seres vivos. Todo depende de la escala con la que miremos, pero ahí está, su majestuosidad, su
belleza, su indomable energía, tanto en unos pequeños centímetros como en miles de kilómetros.
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Aprendimos la solidaridad, la vulnerabilidad de nuestra especie, y de otras; el por un instante, aunque sea por
un instante, dejar de lado las diferencias ideológicas y ayudarnos, saber que el espíritu humano aun está a salvo.

Y en medio de esa experiencia tan cruda como reveladora, donde el agua nos recordó lo frágiles que somos y lo
profundamente conectados que estamos con el entorno, también se hizo presente otra forma de inundación: la
de la ausencia. Porque los años, como los fenómenos naturales, no solo dejan huellas en el territorio, sino
también en la memoria colectiva. Así, mientras Bahía Blanca aprendía a leer el mensaje del agua, el mundo
despedía a una de las voces más amorosas y firmes en la defensa de la naturaleza: Jane Goodall. En esta editorial
y en línea con el evento vivido en nuestra ciudad, rememoramos las cuatro razones para la esperanza que ella
siempre sembró por todo el planeta. 

En la primera razón, Jane hablaba de la gran capacidad y de lo maravilloso que es nuestro cerebro humano, y de
cómo ese intelecto ha sido protagonista de innumerables descubrimientos que han beneficiado a la humanidad y
a otras especies, su capacidad de resolver problemas y su inventiva, eran consideradas clave para la esperanza. A
pesar de que a veces ese intelecto haya creado problemas, ella confiaba en que se pueden encontrar soluciones a
los desafíos que enfrenta el planeta, como la crisis climática y la pérdida de la biodiversidad. 

Su segunda razón para la esperanza era la resiliencia de la naturaleza, su gran capacidad para recuperarse,
incluso de daños significativos. Nos basta con pensar en alguna catástrofe natural para observar cómo a medida
que pasa el tiempo la naturaleza de a poco se va recuperando. Visitemos nuestro arroyo Napostá Grande y
veremos cómo la vida y la diversidad han vuelto a él.

La tercera razón para mantener el optimismo, decía Jane, es el gran poder de la juventud. La pasión, el
compromiso y la energía de los jóvenes de todo el mundo resultan inspiradores. Muchas iniciativas juveniles han
generado cambios positivos en sus comunidades locales tanto para las personas como para los animales y el
medio ambiente. 

Por último, la cuarta razón que Jane sostenía era el indomable espíritu humano. Con esta razón ella se refería a
la habilidad de las personas para superar desafíos que muchas veces parecían insuperables. Ella recordaba
historias de personas que, enfrentando adversidades extremas, dedicaban sus vidas a hacer del mundo un lugar
mejor. Este espíritu es un recordatorio de que la acción y la dedicación pueden transformar la desesperanza en
victoria. 

En este mismo entramado de agua, tierra y humanidad, nuestra ONG en octubre celebró sus 43 años de
compromiso ininterrumpido con la naturaleza. Cuarenta y tres años de caminar junto a la comunidad, de
aprender del territorio y de generar espacios y momentos para mirar con otros ojos. Desde la educación
ambiental como herramienta transformadora, sembramos conciencia, respeto y amor por los ecosistemas que
nos rodean, convencidos de que conocer es cuidar y que cuidar es un acto profundamente humano. Este
aniversario no es solo un año más, es la memoria viva de un trabajo colectivo para generar un vivir en equilibrio
con la naturaleza y defenderla con conocimiento, sensibilidad y esperanza.

Así, entre gotas que caen y memorias que quedan, despedimos este año comprendiendo que la naturaleza no nos
habla en castigos, sino en lenguajes que aún estamos aprendiendo a escuchar. Bahía Blanca fue testigo de su
fuerza, pero también de su belleza, y nosotros, parte de esa trama viva, tenemos la responsabilidad de mirarla
con respeto, humildad y asombro. Que este 2025 que se despide nos encuentre más conscientes, más solidarios y
más comprometidos con la vida en todas sus formas. Porque, como decía Jane, mientras exista esperanza,
siempre habrá un nuevo comienzo.

Tellus
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Por Franco Bostal
Fotografía de Damián Ganime

Siguiendo la técnica refinada por el Dr. Alberto Scorolli, mi director de doctorado, iba a poder
identificar individuos, tropillas, edades y sexo. Eso en la teoría. Con el tiempo descubrí que el
seguimiento de tropillas es un oficio, un arte. Al principio me acercaba lo más posible y me ponía
cuerpo a tierra, cual Jurassic Park. Me divertía hacerlo y me recordaba ese niño que soñaba con ser
parte de los documentales de Discovery Channel. Luego aprendí que no era necesario, que bastaba con
caminar a paso firme pero lento. A veces sin mirarlos —o haciéndose el que no— como quien no
quiere la cosa.

Todo cambió cuando, en mayo de 2023, Alberto me acompañó al campo. Él logró culminar la sospecha
y dijo algo como: “Acá lo extraño es la poca cantidad de potrillos que hay”. Alberto pudo calcular,
gracias a estudiar la población del Parque Tornquist desde 1995, que cada año la mitad de las hembras
adultas crían un potrillo y que la supervivencia de los mismos es mayor al 90%. En el pasado, al hacer
un seguimiento de las tropillas como el que estaba haciendo yo, le era común encontrar varios potrillos
por grupo familiar. Sin embargo, en ese momento estábamos viendo con suerte un potrillo por tropilla. 

El despertar del puma
GUARDIANES DEL PASTIZAL 

CORRÍA EL AÑO 2022. COMO PARTE DE MI INVESTIGACIÓN SOBRE LOS CABALLOS CIMARRONES
DEL PARQUE PROVINCIAL ERNESTO TORNQUIST, ME ADENTRABA MENSUALMENTE EN SU
PASTIZAL DEGRADADO PARA REALIZAR UN CENSO DE LA POBLACIÓN EQUINA. CAMINABA POR
SUS PLANICIES, SUBÍA Y BAJABA MORROS, TENÍA ENCUENTROS CON ÁGUILAS MORAS Y PUMAS.
ALMORZABA A LA VERA DE SUS ARROYOS Y MIRABA LAS MADRECITAS DE AGUA. DETENÍA MI
MARCHA PARA OBSERVAR CON MÁS DETALLE LAS FLORES. A VECES SALÍA CON EL AMANECER Y
OTRAS VOLVÍA CON EL ATARDECER EN LA ESPALDA. 
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 Pumas en el Parque Provincial
Ernesto Tornquist



Unimos cabos: carcasas, pumas, mordidas…
carcasas, pumas, mordidas… carcasas, pumas,
mordidas. Buscamos qué decía la bibliografía. Volví a
ubicar a las carcasas que ya me había cruzado y a
otras nuevas para ver si tenían alguna marca. Había
un patrón: mordidas en el cuello, cráneos rotos,
huesos partidos. Indicios de que un puma había
estado presente. Luego de eso, accedimos a un sinfín
de registros de puma a través de cámaras trampas y
de monitoreos nocturnos de guardaparques; machos,
hembras con crías, huellas, fecas. Parecía que los
pumas habitaban en el parque y estaban haciendo de
las suyas.

Terminado el seguimiento de las tropillas,
descubrimos que la supervivencia de potrillos cayó al
25%. Este efecto generó un amesetamiento en la
población de caballos, la cual hoy ni crece ni decrece. 
Si esta situación se mantiene en el futuro, los
caballos cimarrones empezarían a disminuir en
número, lo que tendría implicancias positivas para la
conservación del pastizal serrano pampeano del
Parque Tornquist: menor cantidad de caballos
significa un menor impacto sobre el pastizal.

Pero más allá de los números, descubrí algo más: el
puma, ese animal que antiguamente era esquivo y
parecía ausente, se revelaba como el verdadero
guardián del parque. Allí donde yo veía carcasas y
restos, en realidad estaba viendo la huella de una
interacción que podría ser un antes y un después
para la dinámica del pastizal. Descubrí (nuevamente)
que la conservación no siempre ocurre en los
laboratorios ni en los planes de manejo, sino también
en los silencios de la sierra.

“ALLÍ DONDE YO VEÍA CARCASAS Y RESTOS, EN REALIDAD ESTABA VIENDO LA
HUELLA DE UNA INTERACCIÓN QUE PODRÍA SER UN ANTES Y UN DESPUÉS PARA LA

DINÁMICA DEL PASTIZAL.”
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Por Valentina Asgrizze
Fotografías de Agustín Alvarez
 y Valentín Alfano

En los humedales y orillas de ríos, ciertas
plantas cumplen un rol silencioso pero crucial:
sostener la vida de innumerables especies. Se
trata de las macrófitas emergentes, un grupo
de plantas que enraízan en suelos saturados
de agua, pero sus tallos y hojas emergen por
encima de la superficie acuática. Crecen en
ambientes como humedales o en las orillas de
ríos y arroyos, donde el agua fluye lentamente,
lo que les permite establecerse firmemente.
En el sudoeste bonaerense, si bien estas son
muy variables en cuanto a su taxonomía,
formas y tamaños, se destacan el Carrizo
(Phragmites australis) (Foto 1), el Junco
(Schoenoplectus californicus) y la Totora
(Typha sp.). Todas estas plantas tienen
funciones ecosistémicas claves, como la
filtración del agua y la prevención de la
erosión, pero además son fundamentales en la
estructuración de las comunidades acuáticas
ya que son esenciales para la supervivencia de
diversos tipos de animales. 

Sostén de la
biodiversidad
acuática

Macrófitas
emergentes
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En los cuerpos de agua de esta zona es frecuente observar
aves que utilizan las macrófitas para nidificar. Por ejemplo,
el tachurí sietecolores (Tachuris rubrigastra), el junquero
(Phleocryptes melanops), el varillero ala amarilla (Agelasticus
thilius) (Figura 2) y el doradito pampeano (Pseudocolopteryx
flaviventris) construyen nidos en forma de tacita,
sostenidos entre cuatro o cinco tallos. Otras aves, como el
martín pescador chico (Chloroceryle americana) (Figura 3),
emplean las macrófitas como perchas, y especies como la
garcita blanca (Egretta thula), la garza bruja (Nycticorax
nyticorax) o la gallineta pico pintado (Gallinula melanops)
encuentran refugio entre sus tallos.
Entre los mamíferos, el coipo (Myocastor coypus) aprovecha
las totoras, juncos y carrizos como fuente de alimento.
Consume la base de los tallos aéreos de las plantas, y a
menudo excava el suelo en busca de raíces y rizomas de las
que también se alimenta.

En lo que respecta a los invertebrados, se ha comprobado que cuerpos de agua con juncales y
carrizales tienen mayor biodiversidad que cuerpos de agua en los que no se encuentran, debido a
que ofrecen microhábitats aptos para estos animales. Además de la gran diversidad de artrópodos
que utilizan estas plantas para alimentarse y poner huevos, otros invertebrados como sanguijuelas
del género Helobdella pueden encontrarse en los tallos y raíces de estas especies vegetales.
En conclusión, las macrófitas emergentes son mucho más que plantas: son arquitectas de hábitats,
guardianas del agua y sostén de una compleja red de vida. Su capacidad para mejorar la calidad del
agua, prevenir la erosión y ofrecer refugio, alimento y sitios de nidificación a aves, mamíferos e
invertebrados, las convierte en elementos esenciales para la salud de los ecosistemas. Conservar
estos ambientes es, por lo tanto, fundamental para garantizar la permanencia de la diversidad
biológica que albergan.
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Foto 1.  Carrizo 
(foto Agustín G. Alvarez)

Foto 3.  Martín Pescador Chico
posado en un junco 
(foto Agustín G. Alvarez)

Foto 2.  Varillero Ala Amarilla
posado sobre una inflorescencia de
totora (foto Valentín Alfano)



LOICA
PAMPEANA  

¿Cuánta arena queda en el reloj? Para la
conservación de la biodiversidad, es una

pregunta clave que probablemente
jamás pueda ser contestada con certeza.
A la vez resulta interesante pensar qué

cambiaría de poder responderse. ¿Acaso
los gobiernos actuarían con mayor

urgencia? ¿Las instituciones cambiarían
sus prioridades de investigación? ¿Será

que la sociedad tomaría mayor
conciencia? En cuestiones de tiempo,

con las especies en peligro de extinción,
a veces se da con la solución (o el

problema) cuando ya es demasiado
tarde. Algunas otras veces,

afortunadamente, todavía queda
tiempo para actuar. Pero nunca queda

mucho tiempo.

Por Agustín G. Alvarez
Fotografías de Pablo Petracci
 y Agustín Alvarez

Cambiar el rumbo
para salvar al
emblema de las
Pampas
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@proyectopampaaustral

https://www.instagram.com/proyectopampaaustral/


En julio de 1996, en el primer número de “El
Eslabón”, se comentaba sobre el primer
proyecto de investigación dedicado a evaluar
la situación poblacional de la Loica Pampeana
(Leistes defilippii). Por aquel entonces,
ornitólogos de la Universidad de Buenos Aires
comenzaron a prestar atención a la situación
de amenaza de esta especie, que pasó de ser
una de las aves más emblemáticas y
abundantes de las Pampas sobre finales del
siglo XIX, a una especie restringida a una
porción del sudoeste bonaerense a mediados
del siglo XX. La razón de su retracción siempre
fue evidente, pues se trata del mayor proceso
de transformación de ecosistemas naturales en
nuestro país y el mundo entero: la
desaparición de los pastizales, su hábitat, a
causa del avance de la agricultura y la
ganadería intensiva. De la mano de este
fenómeno, la histórica ausencia de áreas
protegidas de pastizal no hacía más que pintar
el peor panorama posible para esta especie
emblemática de las Pampas. Desde entonces,
prácticamente 30 años han pasado, y ni una
hectárea del hábitat de la Loica Pampeana ha
sido incorporada a los sistemas provinciales y
nacionales de áreas protegidas.

Independientemente de los desbalances que
existen entre el área protegida por los
sistemas gubernamentales y las necesidades
de conservación a lo ancho de nuestro territo-
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rio, el paradigma actual de la biología de la
conservación nos invita a pensar más allá de
las áreas protegidas. En un planeta donde el
50% de la superficie habitable corresponde a
tierras privadas destinadas a la agricultura y la
ganadería, y la crisis climática amenaza tanto a
la biodiversidad como a los sistemas de
producción de alimentos, es urgente que la
conservación de la naturaleza se vuelva
transversal a todos los sectores de la sociedad.
La conservación de la biodiversidad no puede
depender de un pequeño porcentaje del
territorio. De la misma manera, los esfuerzos
nunca serán suficientes si la protección de la
naturaleza depende de pequeños grupos de
personas, como se hizo históricamente a
través de los proyectos de conservación
encabezados por científicos, guardaparques y
técnicos. Hoy, la biodiversidad y las
contribuciones de la naturaleza para la gente
se encuentran severamente amenazadas, y el
enfoque transdisciplinario es el abordaje
necesario para el escenario que se nos ha
puesto en frente. Para conservar la naturaleza,
producir alimentos de manera sostenible y
mejorar la calidad de vida de las personas,
precisamos de estrategias integradoras, de
enfoque socioecológico, con programas de
conservación y educación ambiental de base
científica soberana y con participación activa
de las comunidades locales desde su
gestación.



En la línea de la interacción entre la conservación y la sociedad, el caso de
la Loica Pampeana es un ejemplo como pocos, pues conecta asuntos de

biodiversidad, seguridad alimentaria, preservación de identidades y
reconstrucción de la memoria. Una especie en peligro de extinción que

depende de ecosistemas saludables, en los que se emplaza el motor
económico de una región, donde se construyó la identidad de sus

pobladores actuales, y allí donde prevalecen los recuerdos de quienes
fueron los primeros pobladores de los pastizales, los pioneros en nadar los

mares de pastos. Trabajar por su conservación implica proteger nuesto
patrimonio natural, producir de manera justa y sostenible,
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apoyar a las comunidades locales, y
poner en valor la historia de las tierras

que habitamos. Una de las acciones
fundamentales es el trabajo, desde la

educación ambiental, para dar a
conocer la biodiversidad de los

pastizales, y generar conciencia y
sentido de pertenencia en la

comunidad. En cuanto al trabajo en el
campo, es crucial aprovechar los
recursos y el tiempo en acciones

concretas que apunten a las principales
causas de amenaza de la especie: la

degradación y la desaparición de los
pastizales naturales. Y en este sentido, 

para trascender más allá de las pequeñas acciones y lograr su conservación a gran escala, es
sumamente importante que los productores interesados en conservar el pastizal cuenten con las

herramientas y el sustento para hacerlo, y que aquellos que no tienen ese interés descubran las
bondades de preservar ambientes naturales en agroecosistemas.

En el sudoeste de la provincia de Buenos Aires late el corazón rojo carmesí del pastizal
pampeano, un corazón cuyo latido ya no resuena por toda la vasta pampa, y que ya no se alza
con miles de alas negras, pero que todavía late sobre el dorado del pastizal. Es un caso más de
tantos que ponen de manifiesto la crisis ambiental global a escala local, y sus implicancias,
frecuentemente ignoradas, sobre la vida de las personas. De nuestra acción conjunta como
sociedad depende que este corazón recupere la fuerza en el latido, y que siga llenando de vida
a nuestros pastizales, los que nos dan sustento y sentido. Seguir como hasta ahora, o comenzar
a pensarnos a nosotros a la par de la naturaleza, transformando nuestra ciencia, nuestra
producción y nuestra forma de vida. Si hay algo malo, es que el tiempo no está a nuestro favor.
Si hay algo bueno, es que depende de nosotros.



Por Abril L. Soria 
Fotografía y video de Silvana Burela
Esquema de Abril L. Soria

7

Girardia ancepsGirardia anceps
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El arroyo Napostá Grande, que
atraviesa la ciudad de Bahía Blanca, no
es solo un curso de agua que acompaña

la vida urbana y nos une como
comunidad. En sus orillas y bajo su

superficie se esconde un mundo mucho
más complejo de lo que solemos

imaginar. ¿Qué tanto conocemos de lo
que ocurre debajo del agua que vemos

pasar todos los días?
Allí habitan aves como el biguá

(Phalacrocorax brasilianus), peces
como el bagre sapo (Rhamdia quelen),

mamíferos como el carpincho
(Hydrochoerus hydrochaeris), anfibios

como la ranita del zarzal (Boana
pulchella), entre otros. Pero más allá de

los animales que capturan fácilmente
nuestra atención, existe un universo de

invertebrados casi invisibles… y entre
ellos, una protagonista diminuta: 

la planaria.

La planaria del Napostá Grande

Haga click en la imagen para ver el video

Planarias del Napostá Grande copulando

https://youtu.be/sqTWaa5_Xsw


La planaria del Napostá, Girardia anceps,
apenas alcanza entre 15 y 18 milímetros de
largo y 1,5 a 2,5 mm de ancho (casi como un
grano de arroz). Dorsalmente son de un color
marrón amarillento con una línea media
longitudinal más clara, ventralmente son de
un color marrón claro uniforme. La cabeza
tiene forma triangular con aurículas a los
laterales de la misma. Poseen un par de ocelos
(órgano visual) en la parte dorsal y delantera
de la cabeza, no distinguen formas ni colores,
pero detectan la intensidad de la luz. Prefieren
lugares oscuros y húmedos, lo que explica por
qué suelen estar escondidas bajo piedras o
vegetación acuática. 

La boca (y ano) es de posición ventral ubicada
detrás de la mitad del cuerpo por donde sacan
su faringe muscular para ingerir el alimento.
Se ha visto que se alimentan de gusanos y
larvas de quironómidos (familia de dípteros
con adulto volador) y de simúlidos (adultos
también conocidos como jejenes, borrachudos
o moscas negras en su forma adulta); aunque
también pueden alimentarse de anfípodos
(pequeños crustáceos similares a un camarón)
y caracoles acuáticos. Debido a estos hábitos
alimenticios tienen un rol importante en
controlar especies de mosquitos y jejenes de
importancia sanitaria. 

Son hermafroditas (poseen tanto ovarios como
testículos). Pueden reproducirse de forma
sexual por autofecundación (fertilizando sus
óvulos con su propio esperma) o por
fecundación cruzada (donde dos individuos se
aparean y se fecundan mutuamente). Sin
embargo, algo sorprendente de estos animales
es que también pueden reproducirse de forma
asexual a través de lo que se conoce como
fisión binaria, en donde el cuerpo del animal
se divide en dos o más partes y cada una de 
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ellas se regenera y crece convirtiéndose en un
nuevo organismo independiente. 

La presencia de planarias suele asociarse con
aguas de buena calidad y oxigenadas, por lo
que encontrarlas en el Napostá puede
interpretarse como una señal de que, a pesar
de la influencia urbana, aún persisten
microhábitats que sostienen una cierta salud
ecológica en el arroyo. Sin embargo, esta salud
depende directamente de nuestras acciones:
mantener limpio el arroyo, no arrojar basura y
evitar prácticas que lo degraden resulta
esencial para conservar estos ambientes. Cada
residuo mal dispuesto, cada intervención
descuidada sobre sus márgenes, impacta en la
vida que lo habita y en los beneficios que el
arroyo brinda a la comunidad. Cuidarlo es
garantizar que siga siendo un refugio de
biodiversidad y un espacio vivo para las
generaciones futuras.

El Napostá guarda secretos que muchas veces
pasan inadvertidos. La presencia de Girardia
anceps nos recuerda que incluso los seres más
diminutos tienen un papel fundamental. ¿Qué
otros mundos ocultos se estarán perdiendo
bajo nuestra mirada apurada de ciudad?

oceloaurícula

gonoporo

faringe

boca y ano



Ocultos en el fondo de nuestros arroyos, los
bivalvos exóticos del género Corbicula
proliferan en silenciosas multitudes. Se nutren
de partículas orgánicas suspendidas, que
filtran con altísima eficiencia, y además de ser
hermafroditas, son capaces de auto-
fecundarse. Esto significa que cada ejemplar
puede producir miles de clones de sí mismo, y
dar origen a nuevas poblaciones desde la más
profunda soledad. Tales capacidades les
confieren a estos moluscos un potencial
asombroso para sobrevivir y multiplicarse
masivamente fuera de su rango nativo, tras
haber sido introducidos por acción humana.
Cuando lo anterior sucede, estamos ante nada
menos que una invasión biológica. Y estas
almejas, alguna vez restringidas a las aguas
continentales y estuarinas de Asia, África y
Oceanía, han colonizado todos los
continentes, excepto la Antártida, ¡en menos
de 100 años!

Se estima que la llegada de Corbicula al Río de
la Plata, reportada en 1981, tuvo lugar entre las
décadas del ‘60 y ‘70, a partir del tránsito de
buques comerciales provenientes de Asia.
Estos habrían transportado individuos en
estadio larvario, suspendidos en el agua de
lastre, o bien ejemplares adultos como
alimento de la tripulación. Desde entonces, las
almejas se han dispersado ampliamente en la
cuenca del Plata y en diversos sistemas
hidrográficos del territorio nacional, desde la
Patagonia hasta el norte argentino, asistidas
por las actividades humanas (por ejemplo, su

Por Valentín Alfano

el imperio de las almejas
Corbicula
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uso como carnada viva) y desplazamientos de
otros organismos. 

Los efectos registrados de estas invasiones
incluyen la alteración de la morfodinámica
fluvial, la obstrucción de sistemas de
refrigeración en instalaciones industriales, la
competencia con invertebrados nativos y la
provisión de refugios y nuevos sustratos para
otras especies. A su vez, estos bivalvos pueden
ser empleados para el monitoreo de la calidad
del agua y la presencia de contaminantes,
como también para la acumulación de metales
pesados, metaloides y microplásticos.

En el sudoeste bonaerense se han reconocido
dos morfoespecies o formas de estas almejas,
diferenciables por el diseño de sus valvas:
Corbicula fluminea y C. largillierti. No
obstante, el estado actual de su invasión, los
mecanismos de dispersión operantes, y sus
efectos en los ecosistemas locales
permanecen poco conocidos. En este
contexto, tu participación puede ser clave
para las investigaciones en curso. Ante el
eventual hallazgo de estas almejas, te
invitamos a compartir tus fotos a través de la
plataforma de ciencia ciudadana ArgentiNat
(Proyecto Moluscos Introducidos en
Argentina), con una escala aproximada,
ubicación y fecha de captura. Asimismo,
cualquier información relacionada será
bienvenida en las redes sociales del Proyecto
Pampa Austral.

Valvas de Corbicula fluminea (izquierda) y C. largillierti (derecha),
coleccionadas en el curso inferior del arroyo Napostá Grande, a
su paso por Bahía Blanca.

https://www.argentinat.org/projects/moluscos-introducidos-en-argentina
https://www.argentinat.org/projects/moluscos-introducidos-en-argentina
https://www.instagram.com/proyectopampaaustral/
https://www.instagram.com/proyectopampaaustral/
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Nombre vulgar: Culebra Serrana

Nombre científico: Lygophis elegantissimus, Koslowsky 1895

Familia: Dipsadidae

Nuestra Fauna

L. elegantissimus es una forrajera de búsqueda
activa y presenta un comportamiento
especialista, caracterizado por una elevada
selectividad hacia las larvas y adultos de la
Rana de Zarzal (Boana pulchella) y una dieta
mayormente exclusiva de anfibios. Esta
característica está relacionada directamente
al microhábitat donde mayor abundancia hay
de la especie. Si bien está presente en zonas
altas y bajas de las sierras, en pastizales y
roquedales, su presencia en los arroyos y
bordes de los mismos, es notoriamente
superior.

Por Damián Ganime
Fotografìas Damián Ganime y Daniela LujánLa Culebra Serrana o de la Sierra de la

Ventana (Lygophis elegantissimus) es una
especie endémica del Sistema Ventania. Mide
aproximadamente 70 cm, siendo las hembras
mayores que los machos. Su coloración dorsal
evidencia manchas negras transversales sobre
un fondo amarillento u oliváceo, resultado de
las tonalidades y alternancia de escamas
amarillo pálido y ocre en los flancos. Desde la
cabeza hasta la cola, presenta una línea rojo
carmín bien marcada, invadida o interrumpida
por escamas negras o negroazuladas (por
incidencia del sol), patrón distintivo de la
especie y utilizado para distinguirla de L.
anomalus, especie presente en el Sistema
Ventania aunque más escasa. Las escamas
superiores de la cabeza son grandes y están
salpicadas de rojo o amarillo pálido con los
bordes negros. El vientre es amarillo pálido y
presenta una franja roja hasta la punta de la
cola, que en algunos individuos es muy
evidente y en otros se encuentra mas bien
difusa. Es una especie ovípara (pone huevos),
aunque poco se conoce de su biología
reproductiva y carece de veneno.
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Su estado de conservación está categorizado
como “vulnerable” según la UICN. La
modificación de zonas basales del sistema
serrano para producción agrícola, la
presencia de ganado en los arroyos y
pastizales, el uso de pesticidas y el avance de
las especies exóticas e invasoras,
representan las mayores problemáticas
ambientales para la especie y el pastizal
pampeano serrano en general, como así
también el desarrollo inmobiliario y el
turismo sin regulación. Un beneficio para la
especie son las áreas naturales protegidas,
en donde está presente y es abundante en
sitios puntuales.

Su dieta especialista en anuros (sapos, ranas
y escuerzos), su distribución restringida al
Sistema Ventania y el uso selectivo de un
microhábitat, hacen que esta especie tenga
un valor natural muy importante para su
conservación. Hacer mención sobre ella
enriquece nuestros conocimientos y
fortalece su puesta en valor, como también
la de su hábitat, el Pastizal Pampeano
Serrano.

Junto con Lygophis vanzollini

comprenden las únicas especies
microendémicas de Argentina

Culebra Serrana depredando
una Rana del Zarzal
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nivel nacional como internacional, aunque se
sabe que está sometida a altos niveles de
mortalidad debido a caza por represalia (por
predar sobre animales domésticos) y
atropellamientos en rutas y caminos. 

En la zona rural cercana a Bahía Blanca no es
raro cruzarse, sobre todo de noche, con un
gato montés, y también en áreas grandes
descampadas y poco concurridas (como zonas
militares o de ferrocarriles) o sitios donde hay
nuevos barrios alejados de la cuidad. Cada
tanto aparece la noticia de que observaron
algún ejemplar en un área más urbana bajo
alguna situación especial, como por ejemplo
durante la inundación de marzo de este año,
cuando  apareció un animal juvenil en una
casa, o porque  rescatan alguno en situación
de mascotismo. Lamentablemente, la última
semana de agosto, se registró un animal
adulto atropellado en el Camino de la
Carrindanga, en un área muy cercana a la
ciudad, al costado de la bicisenda. Me dio una
tristeza inmensa pensar que ese animal vivía
por esa zona, muy cercana al arroyo Napostá,
al predio militar y a clubes deportivos, y quizás
salía al atardecer cuando la actividad
disminuía. Me imaginaba la cara de asombro
de algún transeúnte rezagado, viendo ese
hermoso animal, o de algún niño de las
escuelas que visitamos el año pasado, a los que  
les hablamos del gato montés, levantando la
mano y diciendo: “Sí, yo ví uno en la
Carrindanga”. 

El gato montés (Leopardus geofroyii) es un
felino silvestre de mediano tamaño  (entre 2,5
y 8 kg) que habita nuestro territorio, es un
gato muy argentino porque más del 75 % de
su territorio se encuentra en suelo argentino.
Mucha gente se lo confunde con un gato
doméstico grande, o se dice, sobre todo en las
zonas rurales, que tiene una cruza. La verdad
es que es muy difícil (aunque no imposible)
que se crucen un gato doméstico y un
montés, sus linajes divergieron hace miles de
años a pesar de ser muy parecidos. Los gatos
monteses se pueden identificar por su pelaje
con pequeñas manchas negras sobre un fondo
que va desde un gris a un ocre, por poseer
anillos negros en la cola y líneas negras en las
patas y debajo del cuello, y al igual que la
mayoría de los gatos manchados silvestres
sudamericanos presenta una mancha blanca
detrás de cada oreja. 

A pesar de que no se lo ve muy seguido, por
ser principalmente de hábitos nocturnos,
suele habitar en zonas rurales o periurbanas
alejadas, además de los ambientes naturales.
Nuestra zona de pastizal y de transición hacia
el espinal le ofrece un ambiente ideal para
vivir, ya que la modificación antrópica no es
tan extrema y los parches de vegetación le
ofrecen un buen refugio y alimento. Este
pequeño felino se alimenta mayormente de
roedores, pero también come aves pequeñas y
reptiles.  
Se considera que está en la categoría de
conservación “Preocupación Menor”, tanto a

El gato montés
Un vecino muy cercano que debemos cuidar
Por Estela Luengos @mamiferossobonaerense

https://www.instagram.com/mamiferossobonaerense/


Tristemente, nos perdimos esas posibilidades
y más, además de una valiosa vida, y nos
quedó solo el lamento de un cuerpo aplastado
por alguien que manejaba quizás más rápido o
más distraído de lo que debería. En lo que va
de 2025 llevamos el triste registro (parcial,
incompleto, sesgado por gente que sabe de
nuestro trabajo y nos avisa) de 8 gatos
monteces atropellados en un área de menos
de 100 kilómetros alrededor de Bahía Blanca.
Dato muy duro que lleva a preguntarnos
cuánto más aguantará la población con este
alto ritmo de extracción. Las poblaciones de
esta especie son corridas de los campos por la
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transformación intensiva del ambiente, la
persecución por represalia, la ocupación de
barrios alejados del núcleo urbano y la
transmisión de enfermedades llevadas por los
gatos domésticos con reproducción y tenencia
irresponsable. Debemos manejar con más
responsabilidad y respetar todas las formas de
vida. Si bien muchos animales andan de noche,
el manejar más despacio nos permite
maniobrar mejor. Debemos circular
#LENTOPORLAFAUNA y por la vida de todos.
Debemos ser más conscientes de la fauna
silvestre que está cerca nuestro. Coexistir es
posible, solo tenemos que proponérnoslo.
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